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			Introducción

			ME ACUERDO DE QUE la primera vez que hice el amor terminé toda disgustada. Una ocasión que para mí era especial y que había esperado con mucha ilusión transcurrió sin pena ni gloria. «¿Y para esto tanto ruido y alboroto?», me pregunté. «Seguro que debe de haber algo más», fue mi conclusión.

			Desde esa mi primera experiencia amorosa, aunque he procurado llevar lo que se dice una vida sexual sana, siempre tuve una soterrada y latente sensación de que en cuestión de sexo tenía que existir algo más; sobre todo cuando había tantos tabúes y condicionantes en torno a la conducta sexual. Siempre he encontrado en el sexo un medio de disfrute, si bien nunca conseguí sentirme plenamente satisfecha; como tampoco llegué a involucrarme ni a sentirme atraída por él de la forma que en principio había pensado.

			Cuando me di cuenta de que había hecho el amor repetidas veces y de que todavía no tenía un verdadero conocimiento de cómo funcionaba la energía sexual, tomé la determinación de iniciar una seria investigación sobre los misterios del sexo. Lo que me alentaba en esta investigación y lo que me hacía seguir adelante en momentos de desánimo era el hecho de que en varias ocasiones hubo en mi vida algunos aislados episodios de amor que fueron claramente diferentes de los demás. Cuando esto ocurría, parecía que el tiempo se paraba y se hacía elástico, mientras que el aire y el espacio que me rodeaba se abrían para dar paso a una nueva dimensión de percepción sensual. Parecía como si de repente estuviese realmente viva y que un soplo de inteligencia interna se apoderara de mí. No tenía ni la más mínima idea de por qué me sucedía esto; lo que sí llegué a entrever es que había algo con respecto al sexo que me quedaba todavía por descubrir.

			Ahora sé que no estoy sola. A lo largo de mis muchos años de trabajar con parejas, me he tropezado con mucha personas que sufrían idénticas desilusiones y se hacían las mismas preguntas. Al igual que yo, se sentían atrapadas en un círculo que se repetía cada vez que hacían el amor y que casi nunca implicaba algo creativo o nuevo. Con el tiempo, una situación como ésta acaba inexorablemente en desinterés y aburrimiento. Algunas de estas personas recurren a vídeos y a prendas sexys, mientras que otras cambian a menudo de pareja para mantener el interés y la excitabilidad del acto sexual. A la larga, incluso esto cae en la monotonía y llega a aburrir. Aunque la pareja se siga queriendo, la atracción a menudo desaparece, lo que hace que ambos componentes dejen de expresar su mutuo amor de una forma física. Esto, más tarde o más temprano, sólo tiene una salida posible: la separación. Pero a pesar de todo, y movidos por un profundo deseo que raras veces se desvanece, seguimos buscando el más mínimo resquicio para darle a nuestro amor una expresión carnal.

			Después de investigar intensamente durante muchos años, logré descubrir que una de las experiencias del tantra, la que se refiere a que hay dejar que la energía sexual actúe por sí sola en vez de ejercer presión sobre ella, podría darme aquello que intuitivamente había deseado a lo largo de mi vida. Fue como si encontrara un manojo de llaves que abriese, una tras otra, toda una serie de puertas. Pero lo que anidó en mi espíritu y lo que me llenó de una inesperada paz interior fue el proceso de descubrir una sorprendente colección de secretos seculares sobre la energía sexual.

			Me encontré con un lenguaje completamente nuevo; lenguaje que tuve que aprender porque poco a poco se hizo esencial para poder disfrutar de una edificante experiencia de sexo y amor. Este lenguaje me introdujo en un mundo nuevo y diferente en el que podía ser testigo de cómo desaparecía la rutina sexual para dar paso a la creatividad. Comprobé que muchas de mis ideas sobre el sexo obstaculizaban mis propósitos y que para hacerme con este nuevo lenguaje tenía que desprenderme primero del antiguo. Pasé varios meses analizando los conceptos erróneos que había heredado de mi sociedad y así puede llegar finalmente a un lugar remansado donde el orgasmo no era un imperativo, cosa que hasta entonces yo había creído que era el eje central de toda relación de tipo sexual.

			El verdadero reto al que se enfrentan hoy día los que se aman es mantener fresco y renovado su amor. Es decir, ¿qué pueden hacer para que crezca o se incremente este amor? En su particular e inteligente enfoque de las cosas del corazón, el tantra nos ofrece unos medios que tienen la virtud de aumentar la intimidad y profundizar el cariño. Esta práctica hindú y budista, al eliminar muchas tensiones sexuales, acrecienta sorprendentemente nuestra dicha y nuestra sensación de logro. Esto es lo que muchos hemos anhelado en lo más profundo de nuestro ser y que simplemente no hemos podido hacer realidad.

			Tengo un amigo que en cierta ocasión se encontró ante un terrible dilema: quería a dos mujeres y tenía grandes dudas y escrúpulos en el momento de decidirse por una. Para resolver de la mejor manera esta situación recurrió a una psicoterapeuta, quien de entrada le hizo esta pregunta:

			—¿Con cuál de ellas disfruta más haciendo el amor?

			—Con Cathy —le contestó.

			—Entonces decídete por ella —fue su consejo.

			Cuando mi amigo me refirió por primera vez esta historia, me encontraba inmersa en el tedio de una larga relación en la que el sexo había perdido toda su chispa y aliciente, lo que hizo que no llegara a comprender del todo el consejo de esta psicoterapeuta. Ahora sí, ahora lo comprendo perfectamente. Estoy convencida de que cuando lo sexual es gratificante y satisfactorio, la vida en común de dos que se quieren transcurre por unos cauces más amorosos y felices. El entendimiento sexual, además de ser un elemento cohesivo dentro de la pareja, es un campo abonado para la intimidad y la fidelidad. Por el contrario, cuando el sexo es motivo de insatisfacción, se esparce la semilla del descontento a la par que afloran con facilidad los resentimientos, las frustraciones y los temores; esto hace que lentamente se vaya resquebrajando el amor y el entendimiento entre ambos miembros de la pareja hasta llegar a la separación.

			Nuestro desconocimiento en esta materia es tan generalizado y profundo que se ve como algo natural que la gente joven tenga que estar en continua lucha dentro de su ignorancia para domeñar algo tan natural en la vida como es la energía sexual. Dado que constituyen recuerdos perturbadores y sombríos que luego nos afectan día tras día, pagamos un precio muy caro por experiencias sexuales desgraciadas o por desaciertos, debidos a la ignorancia, ocurridos en nuestra adolescencia. El sexo, el amor y la intimidad pueden convertirse en una pesadilla si están dominados por la inseguridad y la falta de confianza. El tantra es, pues, un arte antiguo que, a modo de paliativo, se constituye en reeducador sexual impartiendo una enseñanza a la que nunca tuvieron acceso nuestros padres, abuelos y bisabuelos.

			Tras un cierto tiempo, mi experimentación con el tantra me ha mostrado un nuevo estilo de hacer el amor, lo cual no sólo ha jalonado mi vida sexual de vivencias mucho más satisfactorias, sino que también ha dignificado mi propio concepto del amor; de esta forma, la vida misma se ha convertido a mis ojos en algo más significativo. Antes de esto, tenía la impresión de estar nadando en aguas poco profundas, de no estar segura de cuál era mi papel en la vida y de lo que tenía que hacer o llegar a ser. Cuando mi pareja y yo, siguiendo los principios tántricos, nos adentramos en las aguas más profundas del juego sexual y saboreamos el fruto de esta incursión, que fue un amor engrandecido, mi vida tomó una nueva perspectiva y me sentí como si estuviese llegando a mi destino. Ahora pienso que las raíces de la verdadera satisfacción no están fuera, sino más bien dentro de mí; y que el sexo ha sido el vehículo que me ha servido para alcanzar mi parte más íntima, mi mundo interior, mi yo silencioso. Esta experiencia me proporcionó mucha más profundidad y entidad que todas mis ambiciones y logros juntos.

			El tantra nos recuerda que la verdadera relajación hay que buscarla en el sexo mismo. Es de lamentar que nuestra sociedad se haya olvidado de la relajación en muchos aspectos de la vida y que el sexo, en particular, se haya convertido en motivo de ansiedad y estrés para muchos de nosotros. Estamos condicionados por innumerables temores y tensiones en torno al sexo; pero en cuanto comencemos a relajarnos durante el acto sexual, comprobaremos cómo muchas de nuestras ansiedades e infelicidades desaparecen de una manera natural. Si somos capaces de llevar el relajamiento hasta la misma energía sexual, el confort interior que con ello se produce se irradiará hacia el exterior dando al resto de nuestra existencia el mismo grado de agradable serenidad. El estudio del sexo nos familiariza con nuestro propio cuerpo y sexualidad y también con los de nuestra pareja. Lo anterior conlleva la aceptación de una verdad muy simple y transparente: que la desnudez es sagrada. A su vez, de esto se desprende una confianza basada en el propio conocimiento. A través de la experiencia del tantra nos damos cuenta de que aquello que siempre hemos deseado está a nuestro alcance; que el amor y la dicha no constituyen un sueño imposible, sino una rotunda realidad. Para que este sueño se convirtiese en realidad entraron en juego dos elementos materializados en unas casetes y en las palabras de mi maestro. En efecto, mis años de experiencia e inspiración tuvieron como base dos cintas magnetofónicas editadas por Barry Long con el título de Haciendo el amor*. En estas charlas, el autor, además de una perspectiva completamente original del amor y de su práctica, exponía unas ideas revolucionarias sobre los hombres y las mujeres. Al principio, la magnitud de mi despiste en estas cuestiones era inmensa, pero mi orgullo no me dejaba admitir que en realidad no sabía hacer el amor. Unos cinco años más tarde, y tras reconocer que había llegado al límite de la rutina en lo que a sexo se refiere, presté de nuevo atención a las casetes. Pero ahora mi actitud había cambiado. Estando segura como estaba de que había algo con respecto al amor y al sexo que yo a esas alturas todavía desconocía, en esa ocasión escuché las cintas casi con reverencia. La profundidad y el detalle de la información que proporcionaba Barry Long cambió por completo el rumbo de mi vida. A través de sucesivos experimentos que seguían unas normas específicas, fui capaz de plantarle cara y luchar contra mis condicionamientos sexuales. Este trabajo preliminar, esencial por otra parte, me proporcionó la oportunidad de descubrir una nueva «conexión genital». Es más, me puso en disposición de comprender y asimilar, de un modo físico, las palabras de mi maestro espiritual, Osho. Este maestro incorpora una idea de espiritualidad a la práctica sexual; idea que aparece entremezclada con interpretaciones de antiguas escrituras tántricas nacidas en la India hace miles de años. Estas palabras representan hoy un tesoro para la humanidad. Ambas fuentes reproducen la enseñanza tántrica en su más alta expresión.

			Este libro pretende compartir con sus lectores una serie de experiencias prácticas sobre la actividad sexual que, en su día, produjeron una profunda y sustancial revolución en mi vida. Bajo ningún concepto intenta hacer una extensa exposición de los orígenes o de los intrincados aspectos esotéricos del tantra; se trata simplemente del relato de unas experiencias personales de carácter sexológico. La obra se estructura en tres partes: la primera, denominada «las raíces», recoge el potencial divino del sexo y del amor; la segunda, bautizada como «las claves del amor», ofrece una serie de consideraciones prácticas relacionadas con el cuerpo y su comportamiento sexual, y, por último, una tercera que intenta estudiar algunos de los aspectos más interesantes del sexo y a la que se le ha dado el nombre de «el viaje». La sexualidad es materia de gran amplitud, y aunque se ha tratado de racionalizar y organizar la información, no se ha podido evitar que algunos temas se uniesen y entremezclaran de una manera natural. No obstante, si después de leer Tantra: amor y sexo lo tienes como libro de consulta y le asignas la misión de guiarte en tus experiencias sexuales y de aclararte los aspectos más oscuros de ellas, sin lugar a dudas te servirá de ayuda en tus investigaciones personales y lograrás una visión más profunda de lo que es el sexo.

			

			
				
					* Barry Long, Haciendo el amor, Gaia Ediciones, Madrid, 2002.

				

			

		

	
		
			Parte I. 

LAS RAÍCES

		

	
		
			INSPIRACIÓN 

			EN ESENCIA, EL CUERPO DEL HOMBRE y el de la mujer son iguales; sin embargo, difieren entre sí en muchos aspectos. Y, si nos fijamos bien, vemos que las diferencias tienen siempre el carácter de complementarias. En efecto, todo lo que sea positivo en el cuerpo masculino será negativo en el cuerpo femenino; y lo contrario, todo lo que sea positivo en el cuerpo de la mujer será negativo en el del hombre. Así que cuando ellos se funden en un profundo orgasmo, se convierten en un solo organismo. Es el supremo momento en que lo positivo se encuentra con lo negativo y lo negativo con lo positivo, formando una sola unidad, un solo circuito de electricidad. De ahí que el sexo atraiga tanto, que fascine tanto. Y esta atracción no se debe a que el hombre sea un pecador o un inmoral, ni tampoco a que el mundo moderno esté plagado de costumbres licenciosas o que esté atiborrado de películas y libros obscenos, no; se debe a algo con raíces muy profundas, a algo que es eminentemente cósmico. Esta fascinación nace porque el hombre y la mujer forman cada uno por su parte la mitad de un circuito y este mundo tiene la indefectible tendencia de completar lo que está incompleto. Con esto se cumple una de las leyes fundamentales: la natural predisposición a culminar las cosas. La naturaleza abomina de todo lo que esté incompleto. Por eso, al estar el hombre y la mujer incompletos, hay un irreprimible acercamiento entre ellos para buscar ese único momento sublime en que se alcanza la culminación, ese instante en que se juntan momentáneamente sus medios circuitos eléctricos para formar uno solo e indivisible. Y en esto hay que buscar la razón de que «amor» y «oración» sean las dos palabras más importantes de cualquier idioma. Con el amor formáis una unidad con otra persona y con la oración con todo el cosmos. Y si nos fijamos en su funcionamiento interior, tanto el amor como la oración presentan idénticas características.

			Osho, El libro de los secretos

		

	
		
			1. 
Redefinición 
de la sexualidad

			NO HAY NADIE A QUIEN no le interese el sexo. Es uno de los temas que a través de milenios ha suscitado una mayor e imperecedera fascinación, llegando incluso a la obsesión. Es fácil percatarse de inmediato cuando el sexo es el tema central de una conversación; en estos casos, las cabezas se juntan en un gesto de confidencialidad, los silencios se hacen expresivos y los rostros adquieren un cierto aire picaresco. Por eso, cuando las personas se sienten temerosas o avergonzadas de hablar abiertamente de sexo y de su naturaleza «animal», es que entre ellas existe un evidente sentimiento de separación o un ambiente de aislamiento y tensión. Pero, ya se aborden o no las cuestiones sexuales, se expresen o se repriman, o sean placenteras o soportables, lo cierto es que constituyen el más importante aspecto de nuestra vida.

			El sexo es algo que siempre está en nuestra mente; es, sin duda alguna, un visitante asiduo, principal y distinguido de nuestros pensamientos y fantasías. Forma parte, además, de nuestra propia química, ya que cada criatura sensible de este planeta debe su nacimiento a un acto sexual en el que hubo una unión de células masculinas y femeninas. Nuestro encuentro con el sexo se realiza a una edad muy temprana cuando de una manera natural, y con inocente deleite, nos acariciamos los genitales. Y, tras este encuentro, ya no hay ruptura, toda vez que la sexualidad nos acompaña durante toda la vida en diferentes fases de desarrollo y expresión. La sexualidad, por otra parte, es causa de dolor y de placer, de consuelo y de desconsuelo. Muchas veces es la determinante de nuestra felicidad o infelicidad, de nuestro éxtasis o de nuestra agonía.

			Actos tan sencillos como pintarse los labios o las uñas de los pies, o aplicarse un perfume o una loción para después del afeitado, no tienen otra finalidad que provocar una atracción erótica. En nuestros días, esto de utilizar el sexo como señuelo es práctica corriente; la prueba está en que continuamente llegan a nuestros ojos y a nuestros oídos imágenes y palabras saturadas de erotismo. Los medios de comunicación se sirven del sexo para vender, denigrar o escandalizar; mientras que las personas lo utilizan para controlar, tentar, abusar o abandonar. Nuestro obsesionante interés por ir a la moda y por presentar una buena imagen tiene mucho que ver con la cuestión sexual. El hecho de comprobar que alguien nos considera atractivo o atractiva es suficiente para darnos vitalidad y confianza, incluso aunque ese alguien no tenga nada en particular que sea de nuestro agrado. Cuando el deseo es mutuo y compartido, nace en nosotros la esperanza del amor; esperanza que nos llena de dicha porque vemos cercana la posibilidad de que se cumpla uno de nuestros grandes deseos que es amar y ser amado. No hay nada que pueda reemplazar al amor; así que, cuando éste se materializa en alguien, el sexo se convierte en el mejor medio para expresarlo.

			El sexo puede también presentar su lado oscuro; esto ocurre cuando es motivo de violencia, discusión y descontento. Se dice que los hombres tienen un pensamiento erótico aproximadamente cada tres minutos, mientras que las mujeres lo tienen cada seis o siete. Cualquiera que sea la frecuencia, la realidad es que somos seres humanos y, por consiguiente, estamos, nos guste o no, constantemente mediatizados por el sexo.

			Energía sexual y fuerza vital

			Puesto que es la fuerza misma de la vida, no hay modo alguno de que podamos controlar la energía sexual. Aun cuando a menudo intentamos separar en  nuestro pensamiento la  energía sexual de  las

			«otras» energías, la verdad es que todas forman una sola unidad, todas son la misma cosa. La energía es sólo eso: energía. La inherente capacidad dinámica de esta energía o fuerza vital la hace moverse y expresarse a través del sexo o la supervivencia, en el arte, en los deportes o en la música. Y, por mucho que lo intentásemos, nunca podríamos reprimir esta energía o desentendernos de ella; por lo que lo único que podemos hacer en este caso es canalizarla de la manera más inteligente y edificante posible.

			A pesar de lo extendido que está el juego sexual, es rara la persona que obtiene de su práctica una satisfacción plena o una gran sublimación del amor. Las más modernas investigaciones sobre el fenómeno del orgasmo nos dicen que una persona sexualmente activa de tipo medio experimenta éxtasis orgásmico durante veinte segundos a la semana, noventa segundos al mes y, por tanto, dieciocho minutos al año. Las anteriores cifras han sido establecidas tomando como base un orgasmo de una duración de diez segundos; aunque, si lo pensamos bien, conseguir un orgasmo de esta duración es toda una proeza. Si proyectásemos estos cálculos a toda una vida, nos enteraríamos de que en cincuenta años de actividad sexual habríamos tenido el privilegio de disfrutar de un tiempo total de éxtasis orgásmico cercano a las quince horas. Estos resultados sorprenden, e incluso llegan a producir desagrado, cuando nos paramos a pensar en el gran número de veces que hemos practicado el coito y en el tiempo adicional que hemos pasado soñando con las delicias del amor o angustiándonos por ellas.

			Es obvio que para la mayoría de nosotros tanto el amor como el sexo no presentan un estado satisfactorio. El sexo, cuando se le despoja de todo romanticismo literario, no es esa fuerza espiritual, orgásmica e inocente que nos transporta a un mundo de amor y de auténtica pasión. El sexo no llega a satisfacernos plenamente ni nos da la suficiente fortaleza para afrontar con entusiasmo nuestro quehacer diario; como tampoco tiene el poder de ayudarnos a superar las presiones o limitaciones que nos impone la vida cotidiana. Lo normal es que entre hombres y mujeres existan problemas motivados por la cuestión sexual como son, entre otros, la violación, la frigidez, la ambivalencia, la eyaculación precoz, la impotencia y el desinterés por el sexo.

			Sexo e inteligencia

			Para darle la vuelta a todo lo que hasta ahora llevamos dicho, así como para encontrar esa profundidad de satisfacción sexual que buscamos, debemos comenzar por dar cabida a la inteligencia en el concepto que tenemos del sexo. Con esto, queremos empezar a mirarlo dentro de un nuevo contexto o a verlo desde una perspectiva distinta. Para ello, tenemos que remontarnos por encima de lo que el sexo tiene de mera acción reproductora o de placer físico inmediato. Este nuevo enfoque nos permitirá ahondar en el conocimiento de la energía sexual, ver cómo mejor responde esta energía, y utilizar el sexo como un medio perenne de creación de amor entre hombres y mujeres. Algo muy favorable para nuestros propósitos y que, además, nos reconforta, es el hecho de que el sexo sea una fuerza extremadamente saludable y vigorosa que podemos utilizar para nuestro disfrute y beneficio personal.

			El sexo en su más elevada expresión posee un componente divino, ¿qué otra cosa, sino divinidad, podría ser esa fuerza que sólo en un instante te transporta hasta la misma gloria? Es un instante en que todo está en su sitio, en que todo encaja perfectamente. Se trata de un éxtasis orgásmico y biológico que dimana de un recíproco juego dinámico entre dos fuerzas opuestas y que constituye un alimento para el espíritu. Es de lamentar que haya muchas personas con convicciones religiosas que creen que el sexo constituye una desviación en el camino que conduce hasta Dios. «No caigáis en la tentación de la carne», nos han advertido hasta la saciedad; y ello, aun a sabiendas de que si hacíamos caso de este aviso pasaríamos noches enteras soñando con el sexo o pensando obsesivamente en él durante el día.

			La renuncia al sexo es una gran equivocación y una dolorosa pérdida para la humanidad. Si el sexo se circunscribe a su función reproductora y al placer del instante, dejándose así de lado su indudable índole espiritual, estamos disipando nuestra energía vital y, en consecuencia, perturbando nuestra mente, cuerpo y espíritu. Con el tantra, representante del equilibrio cósmico de las energías masculina y femenina, del yin y el yang, de lo positivo y lo negativo, y de lo dinámico y lo receptivo, podemos introducir amor y espiritualidad dentro y fuera de nuestras vidas, así como aprender a vivir libres de las limitaciones de la simple biología. Con esta práctica hindú, se nos ofrece la oportunidad de retornar a nuestra propia naturaleza como hombres y mujeres y de encontrar el lenguaje espiritual del amor a través del acto físico del coito. Se trata de una noción del sexo muy distinta de aquella que recibimos como herencia de nuestros padres. De este modo, el tantra nos proporciona unas ideas y una visión del sexo y sus funciones completamente diferentes.

			Fases de la energía sexual

			La energía sexual en los seres humanos, además de efectuar un movimiento circular a través de los canales internos del organismo, realiza dos fases perfectamente diferenciadas. La primera fase, que representa el ímpetu inicial de la energía sexual, comienza en el cerebro y, tras ejecutar un recorrido circular, termina en los genitales (véase la figura 1). Para expresar lo anterior en términos fisiológicos, diremos que la región hipotalámica-pituitaria y la glándula pineal, alojadas ambas en el cerebro, segregan hormonas que controlan el sistema endocrino del organismo del que forman parte las glándulas genitales (ovarios y testículos). Dichas hormonas garantizan la funcionalidad de los mecanismos sexuales y los preparan para que realicen debidamente la acción de copular. Esta primera mitad del círculo, conocida como la fase biológica o reproductora de la energía sexual, empieza, como ya hemos visto, en el cerebro y desciende hasta los genitales. Y es en esta fase donde invariablemente liberamos, a través del orgasmo o la eyaculación, la energía sexual creada durante el juego erótico.

			[image: ]

			Liberación de la energía sexual hacia abajo y hacia fuera

			FIGURA 1. Fase biológica o reproductora de la energía sexual

			El secreto del tantra, y también su principal interés, está en que la energía sexual no salga del cuerpo, sino que sea retenida dentro de él; es decir, que no sea habitualmente liberada mediante el orgasmo o la eyaculación. Si esta energía permanece dentro del cuerpo e inicia un nuevo recorrido circular, desarrollaremos plenamente nuestro potencial orgásmico. En efecto, en la fase ascendente, que transcurre por la segunda mitad del círculo, se le da a la energía sexual la oportunidad de seguir su recorrido circular hasta terminar en el cerebro, su lugar de origen. Con esto se revitalizan y nutren las glándulas «maestras» (la pineal y la pituitaria) de nuestro organismo que, como se sabe, tienen mucho que ver con el estado de salud de nuestro cuerpo. Con la actividad sexual se liberan muchos factores hormonales que afectan de manera positiva al cuerpo y a la conducta, por lo que desde muy antiguo el sexo ha sido asociado a la longevidad y a la iluminación espiritual. Desde el momento en que se permite que la energía sexual se reabsorba y se recicle, el sexo se convierte en una fuerza revitalizadora y energética. Estamos hablando, pues, de lo que se conoce como la fase espiritual o generativa del sexo (véase la figura 2); fase en la que los genitales son reverencialmente considerados como órganos generativos. El acceso a esta segunda fase de nuestra energía sexual se consigue no permitiendo que esta energía se escape definitivamente de nuestro organismo y propiciando que, en lugar de esto, vuelva y realice un recorrido ascendente hasta el cerebro. Esto es, ni más ni menos, lo que propugna el tantra en su deseo de demostrar que el sexo puede ser encauzado de forma que no se limite a crear otras vidas, sino también más vida.
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			La energía sexual se reabsorbe e inicia un recorrido ascendente

			FIGURA 2. Fase espiritual o generativa de la energía sexual

			Se entra en la fase espiritual de la energía sexual cuando hombres y mujeres aprenden a relajarse juntos durante la copulación. Esta forma de abordar el sexo es diametralmente opuesta a la noción popular que se tiene de ella, ya que para la mayoría de las personas la actividad sexual entraña siempre esfuerzos, tensiones y presiones. Normalmente se cree que cuanto más violento y movido sea el acto sexual mayor será el goce y la satisfacción que de él se obtengan. A pocas personas se les ocurre pensar que el coito sea un episodio tranquilo. A nadie se le pasa por la cabeza que el auténtico éxtasis sexual esté íntimamente emparentado con la relajación física. Nadie piensa que cuanto más nos relajemos, más numerosas e intensas serán nuestras sensaciones. Fácilmente se aprecia que el éxtasis y la tensión son, en este caso, conceptos completamente antagónicos. La tensión genera calor e inquietud, mientras que el éxtasis surge del frío y la paz interior. La tensión oprime y contrae, mientras que la relajación abre y expande. La tensión crea picos y la relajación crea valles. La tensión propicia el desprendimiento, mientras que la relajación favorece la absorción.

			La relajación constituye el eje central del tantra. Por eso nos asegura que cuando nos relajamos en honor de nuestra energía sexual, en vez de elevarla hasta una cúspide para luego liberarla, lo que hacemos es no desprendernos de ella y reencauzarla por un tranquilo valle, con lo cual conseguimos más energía vital y más amor. Si reencauzamos la energía sexual por medio de la relajación, podremos dirigirla hacia nuestro interior para que, una vez dentro, inicie una trayectoria ascendente; durante este proceso la energía sexual es automáticamente reabsorbida por el cuerpo y puesta de nuevo en circulación (véase la figura 3). El tantra equipara esta acción con el acto de colocar un pie en el primer peldaño de una escalera interior de desarrollo o crecimiento. En su momento, un relegado sendero de energía se activará a todo lo largo del núcleo central de nuestro cuerpo y experimentaremos, desde los genitales hacia arriba, una sublime, gloriosa, dorada y luminosa sensación producida por una fluida corriente electromagnética. Si en vez de imposibilitarla, como hacemos por ignorancia, nos preocupásemos de darle a la fase espiritual la importancia que se merece, el simple acto de hacer el amor se convertiría en una experiencia divina compuesta de las más excelsas maravillas.
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			FIGURA 3. Círculo completo de la energía sexual, presentando cómo ésta se reencauza en espiral a través de los centros de energía

			Puntos clave

			• La energía sexual es la propia fuerza vital que circula a través de todos nosotros.

			• Mediante el equilibrio de nuestras energías masculina y femenina podemos disfrutar de unas relaciones sexuales saludables y fortalecedoras.

			• Podemos encauzar la energía sexual mediante la forma usual que es el orgasmo, o bien podemos reencauzarla para que nos proporcione más energía o más amor.

			• Ayudándonos de la creatividad, podemos transformar el sexo en una experiencia verdaderamente edificante.

		

	
		
			2. 
Condicionamiento sexual

			SI EL SEXO ES UNA FUERZA connatural a todos los seres humanos, ¿por qué nos olvidamos entonces de su más valioso potencial orgásmico? ¿Por qué desechamos el arte de generar amor y saborearlo? ¿Por qué nos centramos tanto en el simple orgasmo? La contestación a todas estas preguntas, aunque nos parezca triste, es que a medida que nos fuimos haciendo más civilizados, nos fuimos haciendo también más inconscientes. A lo largo de miles de años, hombres y mujeres han venido manteniendo entre ellos un fuerte estado de desequilibrio. Cada vez nos hemos preocupado más, en detrimento del verdadero amor y del sexo estimulante, por racionalizar nuestro tiempo y lograr nuestras metas.

			Con el desarrollo tecnológico ha crecido en nosotros un ansia desmedida por aprovechar al máximo nuestro tiempo, por planificar hasta nuestras más nimias acciones y por alcanzar nuestros objetivos. Cuanto más desarrollado está un país, más importancia le atribuye al tiempo; y así vemos como la gente vive sujeta a apretadas agendas y a citas cronometradas al segundo. Esto proyecta sobre nosotros una presión tal que no sólo nos hace perder la capacidad de amar sino que muchas veces nos sume en serios trastornos somáticos y psíquicos. En nuestro moderno mundo, el estrés actúa como agente responsable de un porcentaje inquietantemente alto de enfermedades. Los estados de relajación y tranquilidad interior se nos han hecho tan extraños que cuando no tenemos nada que hacer nos sentimos impacientes y aburridos. Buscamos con empeño la acción y todo aquello que de alguna manera nos excite y estimule. Parece como si hubiésemos vuelto del revés las normas de la naturaleza. Paradójicamente, vivir esclavos del reloj da, por lo visto, significado a nuestra vida, mientras que la tranquilidad y el ocio nos la llena de ansiedad y zozobra.

			¿Por qué nos centramos tanto en el orgasmo?

			¿Cuántas veces te habrás dicho a ti mismo o a tu pareja que te apetecía hacer el amor pero que no tenías tiempo? En cierto sentido, esto no deja de ser verdad: las relaciones sexuales satisfactorias requieren tiempo. Sin embargo, cuando encontramos finalmente tiempo y nos disponemos a hacer el amor, siempre nos entra una excesiva prisa por llegar al final, es decir, al orgasmo. Cuando esto ocurre, nos evadimos de nuestro propio ser; es como si no estuviésemos «presentes» en el coito, como si en realidad no entrásemos en contacto con nuestra pareja. Nuestras mutuas caricias y tocamientos sólo tienen una meta: alcanzar el clímax. Si abordamos de este modo la cuestión, el orgasmo se convierte en el único medio de satisfacción sexual; y ello, porque estamos convencidos de que el sexo no es realmente sexo si no llegamos a «corrernos», o sea, si no se produce esa culminación y liberación de energía de las que hemos hablado. Y así vemos cómo millones de mujeres se preocupan y sufren emocionalmente porque no logran sentir un orgasmo que se les resiste, o cómo legiones de hombres están desesperados porque eyaculan con más rapidez que la que les gustaría o porque lo hacen bastante antes de que su compañera quede satisfecha. A menos que la pareja consiga «correrse al mismo tiempo», ambos protagonistas terminan con la sensación de que les ha faltado algo, de que han fallado o de que son sexualmente incompatibles.

			Esta urgencia y sinrazón por llegar al clímax actúa en nosotros casi como un reflejo automático, lo cual no nos deja otra alternativa que aspirar a lo que normalmente aspiramos, esto es, a alcanzar a toda costa el orgasmo. Es tan fuerte este deseo que parece absolutamente instintivo; si este es el caso, hay aún menos posibilidades de que lleguemos a darnos cuenta de que existen otras maneras de hacer el amor. Así las cosas, parecería que estamos condenados para siempre a repetirnos en el juego del amor y a buscar algo que nunca llegaremos a encontrar.

			Esta tendencia a marcarnos una meta y la consiguiente prisa por alcanzarla, ha sido durante siglos la tónica predominante en las relaciones sexuales; tendencia que, junto con ciertos dogmas religiosos, ha reprimido seria y eficazmente nuestra energía sexual. En este aspecto, estamos condicionados por un buen número de temores, inseguridades, ansiedades, tensiones y presiones en torno al orgasmo y al sexo; y es con estos antecedentes tan poco propicios, y en cierto modo desconocidos para nosotros, como dentro de unos límites específicos mantenemos nuestro placer. Se nos ha vedado el conocimiento de otras formas de hacer el amor, a la par que se nos imponían una serie de condiciones que nos marcaban la ruta que teníamos que recorrer para la expresión de nuestra energía sexual: «Tenéis que empezar de esta manera y terminar de esta otra», nos decían. Prácticamente nos arrojaban al pozo de la rutina. Lo más penoso de todo esto es que estas condiciones actúan sin que ni siquiera nosotros nos demos cuenta, ya que suelen estar escondidas tras razonamientos de este estilo: «Mi madre, mi abuela y mi bisabuela hicieron el amor de esta manera y les fue bien, ¿por qué no tiene que irme bien a mí también?» Así pensaba yo hasta que comencé a explorar el amor a la luz de un contexto diferente.

			Del «hacer» al «ser»

			La conclusión final a la que se llega es que si imponemos a la energía sexual el logro de una determinada meta, perdemos la oportunidad de descubrir cómo «hacen el amor» nuestros propios genitales y qué es lo que «desean hacer». Por regla general, tenemos en mente una idea fija de lo que deseamos. De esta forma, y sin darnos siquiera cuenta, dejamos a un lado a nuestra «inteligencia genital orgánica» y convertimos el sexo en lo que hoy día es: una función mental y no corporal como debería ser. Este condicionamiento sexual ha dado paso a una conceptuación del sexo que tiene mucho de extrovertida y biológica. Junto con esto, nuestra energía sexual se ha sentido congestionada y nuestro cuerpo apresado por una indebida tensión. Nuestra costumbre de toda la vida de condensar la energía sexual y de forzarla intencionadamente, aunque ignorando las limitaciones de tales acciones, a que recorriese una ruta predeterminada y fija, ha dado como resultado lo que podría llamarse un efecto «sacacorchos», es decir, un retorcimiento y un forzamiento crónicos de la energía sexual. Las tensiones físicas y emocionales procedentes y acumuladas de pasadas experiencias se han aposentado en los genitales y han hecho de ellos unos órganos mucho menos sensibles de lo que deberían ser. La relación sexual es en la actualidad un mecánico «hacer» y una simple función reproductora, con lo cual nos perdemos la oportunidad de acceder a los divinos aspectos del «ser» que dicha relación encierra. En cuestiones sexuales nos limitamos a «hacer» no a «ser», o sea, a «realizar» instintivamente el acto, no a «vivirlo».

			Pensad en una flor que esté encerrada y presa en su capullo sin ninguna oportunidad de abrirse al mundo y florecer. Pues bien, esta es nuestra situación en lo que respecta al sexo. Se trata de una tensión crónica que hace que el centro sexual se retuerza y se repliegue en sí mismo de tal manera que la energía, expansiva por naturaleza, se ve imposibilitada de irradiarse por todo el cuerpo. Todo esto provoca que el sexo quede circunscrito a unas sensaciones exclusivamente localizadas en la zona genital y que, por consiguiente, no se creen esas sublimes experiencias de alto valor extático de las que hemos hablado. El movimiento hacia dentro y hacia arriba de la energía sexual que el tantra exige, se consigue cuando los cuerpos y los genitales, libres de las presiones del orgasmo, entran en plena relajación, lo que propicia que esa misma energía se propague y expanda deliciosamente por todo el organismo. Muy pocas personas pueden decir, sin embargo, que han tenido esta experiencia, ya que, por regla general, han estado demasiado tensas tratando de controlar y forzar la dirección de la energía sexual. Cuando esta energía pueda moverse enteramente a su antojo y con plena libertad, el sexo se convertirá entonces en una maravillosa mezcla de fogosa pasión y solemne silencio.

			Psicología personal y programación

			El centro sexual es el lugar donde se asientan nuestra personalidad y nuestra propia psicología. Es en este centro donde se configura nuestra programación y es también aquí donde están alojadas nuestras más remotas e inconscientes impresiones relacionadas con el sexo y la vida en general; impresiones que empiezan a afectarnos mucho antes de que nos convirtamos en seres sexualmente activos y que siguen influyéndonos a lo largo de toda nuestra vida. Mientras somos jóvenes, las vivencias negativas, los siglos de confusión sexual, las frases y las miradas, quedan de algún modo anotadas en nuestro organismo. De este modo, heredamos un condicionamiento sexual que se manifiesta en nuestro cuerpo bajo la forma de una tensión física caracterizada por su inquietud y nerviosismo. La tensión de nuestro pasado colectivo se suma a la tensión de nuestro pasado personal, y esto puede producirse tanto de una manera consciente como inconsciente.

			Excitación y tensión sexual

			Una vez que nuestro nivel de excitación sexual alcanza un cierto punto, la tensión inconsciente que existe dentro de cada uno de nosotros se dispara para tomar la forma de un apremiante deseo físico que da lugar a unas ansias enormes de llegar al orgasmo. Con esta poderosa inyección de tensión, nos evadimos automáticamente del «aquí y ahora» y nos dirigimos decididamente hacia un clímax artificial creado por una expectativa futura. De hecho, no estamos «presentes» en el acto sexual porque nos hemos ido en busca de un resultado específico. Vista así, la energía sexual deja de ser una fuerza dinámica y fortalecedora y se convierte en una simple curva creciente de placer con su correspondiente descarga de tensión. Por desgracia, esta tensión sexual raras veces se mueve a través de todo el cuerpo o sale completamente de él. El remanente que queda en nosotros toma la forma de un deseo frustrado que aumenta con el tiempo y busca continuamente su satisfacción. Todo esto aporta tosquedad e insensibilidad a nuestros genitales y nos hace sentirnos inquietos, libidinosos, irritados o emocionalmente suspicaces. Cuando, por efecto de la estimulación sexual, esta tensión acumulada se dispara o se precipita hacia un primer plano, lo único que hace es emponzoñar todavía más la energía que existe en el centro sexual.

			Tomemos como ejemplo los cimientos de un edificio: si son débiles, toda la estructura superior adolecerá de falta de consistencia y de un insuficiente apoyo de base. Pues bien, algo idéntico pasa con los centros de energía superiores de nuestro cuerpo a los que, en este caso, les faltará vitalidad, nutrición e integridad. Por eso, cuando las tensiones derivadas del logro del orgasmo constituyen la base del juego del amor, no es de extrañar que un sistema, que ya es débil en sus cimientos, se desmorone completamente. Cualquier acción de estiramiento o de efecto «sacacorchos» que se ejerza sobre el frágil centro sexual, automáticamente enganchará y movilizará a todo el colectivo inconsciente que rodea al sexo. Cuando la riada de enfermedades psicológicas y perversiones que han aparecido a lo largo de miles de años nos inunde, la naturalidad y la espiritualidad del acto sexual se habrá acabado. Esto es, en efecto, una enfermedad psicológica que, si se expresa a través del cuerpo, se convierte en una condición de la mente.

			Tiempo para la relajación

			El tantra se encara con la mente y con la inquietud de la psique, reconciliándonos con nuestra esencial naturaleza sexual. No olvidemos que el sexo es una manifestación del espíritu. Puesto que en la actualidad el corazón y el espíritu tienen poco que ver con el acto sexual, el reciente resurgimiento del interés por las antiguas actitudes y prácticas sexuales hay que tomarlo como una sincera pretensión de contener la creciente marea de ignorancia que se aprecia en esta materia. Mediante la incorporación de la inteligencia al sexo y a través de la experimentación de la energía sexual de forma inocente, lúdica e infantil, esto es, sin preocuparnos lo más mínimo por el resultado, comenzamos a romper nuestros lazos y condicionamientos con nuestro pasado personal y colectivo, abriendo de este modo un camino que nos conduce a toda una constelación de nuevas experiencias.

			Para empezar, tenemos que tener una actitud flexible en lo que respecta al tiempo. Démosle tiempo al tiempo, así es cómo se consiguen las cosas. Si seguimos pensando que el tiempo es oro, propiciaremos entonces una situación en la que el tiempo ejerce presión para hacer más cosas o para sacarles más jugo. Si el tiempo tuviese un carácter cíclico como pasa con la naturaleza, tendríamos entonces que recurrir a la paciencia a fin de eliminar la presión y sustituirla por la relajación. Piensa en esas plantas que esperan la lluvia durante años sólo para estar en flor unas pocas horas. ¿Has vivido alguna vez esa situación en la que te has preguntado cómo demonios te la vas a arreglar para tener todo hecho antes de coger el avión y, de pronto, te ves ya en las alturas con todo organizado y perfectamente encajado en su sitio? Si para la empresa que tenemos entre manos lo que se necesita es tiempo, olvidémonos de él y llevémosla a cabo con toda tranquilidad. Para ello, lo único que tenemos que hacer es situarnos en el «momento presente»; de este modo cumpliremos con ese precepto del tantra que nos exhorta a hacer el amor sin prisas. Si dejamos las prisas a un lado o no hacemos caso del tiempo, tendremos la oportunidad de apreciar y saborear todas las delicias que encierra ese «momento presente» y que, por regla general, nos pasan desapercibidas. Cuando viví en la India pude darme cuenta de que allí el tiempo no tenía casi ninguna importancia; de hecho, parecía que a nadie le importase mucho. Para los hindúes no había diferencia entre hoy, ayer o mañana. Tanto es así, que curiosamente en hindi emplean la misma palabra, kal, para referirse tanto al ayer como al mañana. Esta actitud con respecto al tiempo le da a todo el país una apariencia extremadamente relajante; esto es, una apariencia de «ser» más bien que de «hacer». Un buen día un tren atestado de gente, como le pasó a uno en el que yo iba, puede pararse durante cinco horas, a tan sólo unos pocos kilómetros de la estación de destino, y nadie informar de la causa de la detención ni de la duración de la misma. Cuando me sucedió esto, los otros pasajeros, como si aceptasen de buena gana el contratiempo, continuaron sentados tranquilamente sin hacer ni un solo gesto o comentario airado. Durante la dilatada espera, los adultos charlaron relajadamente, los niños jugaron alborozados de un compartimento a otro como si estuviesen en su casa, y se tomaron bocados de la picante comida hindú. Cuando el tren reanudó finalmente la marcha, nadie hizo el menor aspaviento, nadie tenía previsto llegar a su destino a una hora determinada.

			Cuando regresé a Europa después de vivir en la India durante varios años, hice un viaje en avión de Frankfurt a Berlín. Recuerdo que el joven ejecutivo que ocupaba el asiento contiguo al mío no hacía nada más que mirar el reloj todo nervioso porque pasaba un minuto de la hora prevista de partida. Cuando por fin despegamos con un retraso de unos quince minutos, estaba completamente fuera de sí porque los hados se habían confabulado para hacerle llegar tarde a una reunión muy importante. Nuestro joven ejecutivo estuvo inquieto durante todo el viaje y no tuvo ni un solo instante de paz y relajamiento.

			Si bien se mira, en el mundo occidental los objetivos, los planes y los plazos son los rectores de nuestra vida. Es más, en nuestros días hasta resulta chic estar ocupado; si bien hay veces que utilizamos el trabajo como evasión, sobre todo para no enfrentarnos con las inseguridades y ansiedades que nos proporciona el amor y la intimidad. ¿Cuántas veces te ha impedido el trabajo dedicarle tiempo al amor? Y cuando encuentras tiempo, es al final del día y sólo unos escasos quince o veinte minutos antes de caer rendido de sueño. O bien, aprovechas un corto espacio de tiempo por la mañana para hacerlo con toda rapidez antes de ir al trabajo. Como se ve, en este tipo de sexo, el tiempo es el amo y señor y, como tal, impone su ley, una ley que exige una determinada meta y una gran dosis de rapidez para alcanzarla. En nuestro deseo de llegar al placer lo más rápidamente posible, en seguida ponemos nuestras miras en el orgasmo por creer que es lo mejor del acto sexual. El tantra, por el contrario, nos dice que para hacer el amor como es debido no hay que escatimar ni una pizca de tiempo, que hay que darle todo el que este sublime acto necesite. Para extraer del coito el máximo placer y satisfacción, la energía sexual necesita horas de relajación y florecimiento. Si nos decidimos en nuestras relaciones sexuales por el sosiego y la tranquilidad, experimentaremos unas sensaciones maravillosamente frescas e inesperadas en las que la energía se manifiesta cada vez de muy distintas y placenteras formas. Con un juego sexual como éste es imposible caer en la monotonía y en el aburrimiento. Un juego en el que nosotros somos los artífices no sólo de la calidad, sino también del grado de relajación que logremos alcanzar en la inmediatez del momento.

			Una fuerza sanadora

			La dimensión tántrica se hace presente de una forma natural y accidental cuando los amantes están relajados, abiertos cada uno a su pareja y abandonados a la magia del momento; quizá degustando las exquisiteces de un amor nuevo o dejándose envolver por los dulces recuerdos de una relación de años. En nuestras relaciones amorosas, muchos de nosotros hemos experimentado la inefable impresión de estar en la tierra y a la vez tocando el cielo. Recuerdo que me sucedió de una forma espontánea en la India una noche, bien entrada la madrugada, en que nuestra casa estaba azotada por una fuerte lluvia monzónica. Los truenos y la caída torrencial de las aguas creaban la sensación de estar en medio de un impetuoso torbellino. Me encontraba en una enorme cama de bambú con mi pareja de muchos años cuando de pronto el tiempo se paró y, apasionados, abandonados, conscientemente absortos en la dilatada extensión del «momento presente», empezamos a movernos como si estuviésemos fundidos en un solo cuerpo. En un profundo éxtasis repleto de amor estuve flotando durante horas entre blancas nubes ribeteadas de oro, sin tener idea de qué era lo que me había sumido en ese divino estado.

			Por medio del tantra puedo acceder ahora, a voluntad y de una manera consciente, a esta misteriosa dimensión presente, despojándola así de todo carácter accidental o aleatorio. Muchos de nuestros problemas, ansiedades y tristezas, incluso enfermedades, tienen su origen en cuestiones sexuales. Cuando siguiendo los dictados de Dios y la naturaleza validamos la sexualidad mediante la incorporación de la consciencia** en seguida nos damos cuenta de que el sexo es una fuerza espiritual que posee propiedades sanadoras. Y, para nuestra sorpresa, también descubrimos que la atracción sexual de la pareja no se quema poco a poco como sucede en el sexo convencional. Muy al contrario, lo que realmente ocurre es que la atracción se incrementa. Con esta conceptuación del juego del amor, la experiencia sexual se va refinando cada vez más con el paso del tiempo, mientras que los genitales (los de él y los de ella) aprenden a responderse entre sí con una nueva «inteligencia» extática. El tantra, que es un derecho connatural de todo el mundo, aleja la oscuridad y trae luz a la vida.

			Puntos clave

			• Las tensiones que provoca nuestro condicionamiento sexual bloquean nuestro verdadero potencial orgásmico.

			• Descubre el «viaje» del sexo y olvídate del final.

			• Si abordas el sexo con calma, creas una condición de intemporalidad que te permite «estar presente».

			• A través de esto, los órganos sexuales redescubren su inteligencia extática.

			

			
				
					** En inglés existen dos términos para referirse a la conciencia: uno es consciousness (la actividad cognitiva que implica una participación consciente y voluntaria de la mente), que se refiere al estado mental e intelectual propio de la mente discursiva y racional, mientras que   el otro, awareness (darse cuenta o, más específicamente, darme cuenta de que me doy cuenta), alude a un nivel más amplio de percepción y previo al pensamiento, el cual es más intuitivo   y se caracteriza por la atención. En definitiva, el idioma inglés matiza que puede haber conciencia sin pensamiento o sin discurso mental —lo cual es netamente reconocido por cualquier practicante de meditación—, siendo la consciencia un estado o nivel de conciencia entre otros posibles. El castellano no recoge tales matices, haciendo equivalentes a ambos vocablos. Por ello optamos por emplear el vocablo conciencia como traducción de awareness, y el de consciencia para consciousness, con la intención de acercarnos lo mejor posible al significado del texto inglés. (N. del E.)

				

			

		

	
		
			3. 
Polaridad y los polos positivos del amor

			EL PRINCIPIO MÁS ESENCIAL del tantra, de hecho su piedra angular, es que la energía masculina y la femenina son fuerzas idénticas y opuestas. Esto hace que se atraigan y se complementen entre sí

			al igual que pasa con el yang y el yin, en los que la dinamicidad se contrapone a la receptividad y la positividad a la negatividad (véase la figura 4). Esto significa que cuando los hombres y las mujeres se unen en el coito, las bioenergías de los cuerpos crean una experiencia sexual extática a través de la acción recíproca de las polaridades opuestas. Y esto sucede sin que se tenga que hacer nada. En efecto, el «viaje» tántrico comienza cuando nos ponemos en contacto y reestablecemos nuestras consustanciales polaridades masculina y femenina. Esta presencia de polaridades o fuerzas opuestas en el hombre y la mujer es crucial, ya que nos introduce a una nueva visión del acto sexual.
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			FIGURA 4. Símbolo del yin y el yang representando fuerzas iguales 
y contrapuestas

			Las polaridades masculina y femenina

			Triste es decirlo, pero el condicionamiento sexual ha empañado la polaridad natural y ha establecido un desequilibrio entre hombres y mujeres. Imaginémonos que los dos cuerpos, el femenino y el masculino, son dos imanes que tienen la capacidad de crear un campo magnético de atracción cuando uno está en las proximidades del otro. Pues bien, en vez de constituir estos imanes unos polos relucientes y lustrosos que se atraen de una manera vibrante, los nuestros son unos polos que están cubiertos de herrumbre, polvo y pelusas, lo cual introduce interferencias entre el campo magnético y el flujo de energía que se forma entre ellos. Parece casi como si nosotros, a través de un condicionamiento sexual que nos apremia al orgasmo, hubiésemos trastornado la polaridad o carga original de nuestros cuerpos. Y, por lo que se ve, este trastorno ha formado una nube que vela y oscurece las polaridades masculina y femenina. Dicho de otro modo: el esfuerzo y la actividad que acostumbramos a desplegar cuando hacemos el amor crea un calor por fricción, parecido a una pantalla de «sobrecarga» comparable a la electricidad estática, que trastorna nuestros genitales y hace que la energía sexual sea incapaz de responder a través de la polaridad.
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